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			INTRODUCCIÓN

			Los 144.000 son uno de los grupos más misteriosos en toda la Biblia. Los teólogos y los intérpretes proféticos han examinado detenidamente su identidad durante cerca de dos mil años, desde que Juan escribió Apocalipsis. Este grupo se menciona por nombre (144.000) en dos pasajes de Apocalipsis: (7:1 al 8 y 14:1 al 5). Sin embargo, algunos intérpretes también creen que se hace alusión a ellos en otros dos pasajes de Apocalipsis. Una de estas alusiones se encontraría en la segunda parte del capítulo 7 (vers. 9-17), en donde se habla de “una gran multitud, la cual nadie podía contar” (vers. 9), que está delante del trono de Dios en el cielo. La otra alusión está en Apocalipsis 15:2 al 4 (“los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, sobre su marca y el número de su nombre” [vers. 2]), la cual se refiere a los 144.000 aunque no se los menciona por su número.

			Un sinnúmero de preguntas se han debatido acerca de los 144.000. Una de las que surge con más frecuencia es si el número 144.000 es literal o simbólico. Asimismo, ¿qué es el sello que los 144.000 reciben en sus frentes? ¿Cuándo serán sellados? Apocalipsis 7:1 al 3 afirma que serán sellados antes de que soplen los vientos desde los cuatro puntos cardinales; no obstante, esta información nos lleva a otras preguntas: ¿Qué son los vientos, cuándo soplarán y qué significa que soplen? Por último, la pregunta más importante de todas es: ¿Quiénes son estas misteriosas personas?

			Probablemente pueda responder a estas preguntas en tres o cuatro capítulos. El resto del libro abordará tres asuntos más. El primero tiene que ver con el contexto en que los 144.000 vivirán y servirán a Dios. ¿Cómo será su mundo? ¿A qué tipo de problemas tendrán que enfrentarse? Analizaré diferentes tendencias en el mundo actual que están conduciendo al mundo a la crisis final, tendencias que darán forma a esa crisis, y con las que los 144.000 tendrán que lidiar durante la crisis. En segundo lugar, he dedicado dos capítulos a la misión de los 144.000. Por último, quizá lo más importante de todo, la parte final del libro trata respecto de cómo tú y yo podemos prepararnos para estar entre los 144.000. Esta última sección explica con más detalle cómo funcionan la conversión, la justificación y la santificación. Si tú y yo implementamos el plan de salvación de Dios en nuestra vida diligentemente, puedo asegurarte que, si la crisis final ocurre durante nuestra vida, estaremos preparados para ser parte de los 144.000. 

		
	
		
			
			CAPÍTULO 1

			ÁNGELES CON UNA MISIÓN DIVINA

			El llamado de Dios era suficiente para asustar de muerte a cualquier predicador. Imagina conmigo que Dios le dice a Billy Graham: “Billy, quiero que tomes un vuelo de San Francisco a Pekín, y cuando llegues quiero que prediques el evangelio por las calles de la ciudad”. Ahora bien, considera que Dios no le pide a Billy que comparta un cómodo mensaje evangélico. Dios quiere que Billy predique lo siguiente por dondequiera que vaya: Dios dice: “Sé cuán malos y violentos son ustedes y sus líderes gubernamentales. Deben arrepentirse de toda su maldad y volver sus corazones a Dios. Les doy cuarenta días. Si para entonces no se arrepienten, ¡voy a quemar toda esta ciudad hasta sus cimientos! No tienen tiempo para esperar, ¡así que arrepiéntanse ya!”

			Billy se queda pasmado. Entonces, cuestiona: “¿Hablas en serio, Dios? Seguramente sabes cómo el Gobierno chino persigue a los cristianos. ¡Me decapitarán en las primeras 24 horas!”

			Pero, Dios dice: “Quiero que prediques mi mensaje en todo Pekín”.

			Asustado, en lugar de reservar un vuelo para Pekín, Billy se sube a un barco de investigación que se dirige al Polo Sur.

			Ahora, retrocede unos cuantos miles de años. ¿Puedes culpar a Jonás por huir a Tarsis? En sus días, Tarsis estaba en el extremo más lejano del mundo. Dios le había ordenado a Jonás: “Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y clama contra ella, porque su maldad ha subido hasta mí” (Jon. 1:2). Ten en cuenta que Nínive era la capital de Asiria, y los asirios eran famosos por su brutalidad contra cualquiera que los resistiera, así como los gobiernos de China o Corea del Norte lo son hoy contra los cristianos.

			Para empeorar el panorama, Jonás era un israelita. Los asirios no tenían ningún trato con los israelitas. Jonás no esperaba vivir mucho tiempo después de empezar a predicar en Nínive. Tú recuerdas el resto de su historia. Después de un espantoso viaje en la barriga de un gran pez, finalmente va a Nínive, en donde predicó el mensaje de Dios. Con certeza, ¡Dios eligió al hombre indicado para ese trabajo! Jonás debió ser el Billy Graham de su época, pues triunfó más allá de la imaginación de cualquiera. La Biblia registra que todos los ciudadanos se arrepintieron y, cuando el mensaje de Jonás llegó al rey, el rey “se despojó de su vestido, se cubrió con ropas ásperas y se sentó sobre ceniza” (Jon. 3:6). Entonces dirigió el siguiente mensaje:

			Hombres y animales, bueyes y ovejas, no prueben cosa alguna; no se les dé alimento ni beban agua, sino cúbranse hombres y animales con ropas ásperas, y clamen a Dios con fuerza. Que cada uno se convierta de su mal camino y de la violencia que hay en sus manos. ¡Quizá Dios se detenga y se arrepienta, se calme el ardor de su ira y no perezcamos! (vers. 7-9).

			Como mencioné, Jonás debió de haber sido un predicador poderoso. De hecho, ¡Dios sabía lo que estaba haciendo cuando lo comisionó para predicar a los ciudadanos y los líderes gubernamentales de Nínive!

			Jonás no fue la única persona en la historia bíblica a quien Dios ordenó realizar una tarea atemorizante. Dios se le apareció a Moisés en la zarza ardiente, le dijo que regresara a Egipto y le ordenara al faraón dejar libres a los israelitas de su esclavitud. Moisés se quedó sin aliento, y dijo: “¡Dios, seguro que no te refieres a mí! ¡La razón por la que hui de Egipto hace cuarenta años fue para escapar de la ira del faraón! Además, ya me olvidé de su idioma” (ver Éxo. 3:1-11).

			No obstante, Dios dijo: “Yo estaré contigo” (vers. 12), y Moisés fue. Conoces el resto de la historia. Dios sacó a Israel de Egipto “con brazo extendido y con gran justicia” (Éxo. 6:6).

			
			También está Elías. Él se presentó ante el malvado rey Acab y le dijo: “¡Vive Jehová, Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, hasta que mi boca lo diga!” (1 Rey. 17:1). La Biblia no dice si Dios le dijo esto a Elías a través de un sueño o si se le apareció como a Moisés. El Señor tan solo pudo darle a su profeta una abrumadora impresión de que eso era lo que él quería que hiciera. El punto es que Dios comisionó a Elías para que se presentara ante el rey Acab.

			El apóstol Pablo, a quien Dios ordenó predicar el evangelio a los gentiles, es otro ejemplo de cómo Dios comisiona a uno de sus seguidores para asumir una responsabilidad en particular. Parte del mensaje que Dios le dio a Ananías para que compartiera con Pablo fue: “Yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre” (Hech. 9:16).

			Finalmente, Dios ha comisionado a cada cristiano: “Id y haced discípulos a todas las naciones” (Mat. 28:19); una orden que se repite para la iglesia del tiempo del fin en el mensaje del primer ángel (Apoc. 14:6, 7). De hecho, estamos comisionados para proclamar el crucial mensaje de advertencia de los tres ángeles, especialmente, durante la crisis final del mundo. ¡Esto es tan abrumador como los mensajes que Dios les dio a Jonás, Moisés, Elías y Pablo!

			Dios comisiona ángeles

			Cuando analizamos lo que la Biblia dice acerca de los ángeles, llega a ser claro que Dios también los envía a misiones cruciales para él. Una de sus misiones importantes es servir a los seres humanos. El salmista escribió que Dios “a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos” (Sal. 91:11). El autor de Hebreos menciona que los ángeles son “espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación” (Heb. 1:14). Asimismo, Jesús les dijo a sus discípulos: “Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mat. 18:10).

			Millones de ángeles —­diez mil veces diez mil y cientos de miles y miles— están involucrados en la evaluación final del cielo con respecto a la historia del pecado, a lo que los adventistas tradicionalmente se han referido como “el juicio investigador” (ver Dan. 7:9, 10). Dios envió a Gabriel a explicarle a Daniel la visión registrada en Daniel 8, especialmente la sección referente a las 2.300 tardes y mañanas (Dan. 8:16; 9:20-23). Igualmente, envió a Gabriel a anunciarle a Zacarías, el sacerdote, el nacimiento de Juan el Bautista; asimismo, a revelarle a la virgen María el nacimiento de Jesús (Luc. 1:18, 19, 26-33). Supongo que también fue Gabriel quien se presentó en un sueño a José y le comentó que estaba bien tomar como esposa a María (Mat. 1:20), aunque en realidad la Biblia no lo menciona. Los ángeles sirvieron a Jesús después de ser tentado en el desierto (Mat. 4:11; Mar. 1:12, 13); también, un ángel lo asistió en el Getsemaní para animarlo a continuar con su sacrificio en la Cruz (Luc. 22:43).

			Los ángeles en Apocalipsis

			En Apocalipsis, descubrimos que los ángeles están muy activos en el curso del conflicto entre el bien y el mal, al cual los adventistas se refieren como el “gran conflicto”. La palabra en griego ánguelos significa ‘ángel’, o ‘mensajero’. Esta palabra la encontramos 76 veces en el libro de Apocalipsis; aunque no siempre se refiere a los seres celestiales a quienes nosotros llamamos ángeles.1 Dios les da a los ángeles importantes responsabilidades en Apocalipsis. De hecho, esto se nota desde el mismo primer versículo del libro. Apocalipsis 1:1 nos dice que Dios le entregó el mensaje de Apocalipsis a Jesús; Jesús se lo dio a un ángel; y este, a Juan.

			Los mensajes a las siete iglesias fueron escritos a los “ángeles” de esas iglesias (por ejemplo, ver Apoc. 2:1). Sin embargo, el Comentario bíblico adventista del séptimo día dice: “No parece probable que Dios enviase mensajes a ángeles literales por medio de Juan; por lo tanto, se prefiere identificar a estos ‘ángeles’ con los dirigentes de las iglesias”.2

			
			Los ejemplos más dramáticos en cuanto a la misión de los ángeles tienen que ver con su función en las siete trompetas, las siete últimas plagas y la segunda venida de Jesús.

			Las siete trompetas. Los intérpretes de Apocalipsis han sugerido una variedad de puntos de vista respecto de las siete trompetas. Lo cierto es que todos concuerdan en que estas representan acontecimientos históricos que estaban en el futuro de los días de Juan. Justo después de que se abre el séptimo sello en Apocalipsis 8:1, Juan dice que vio “siete ángeles que estaban de pie ante Dios, y se les dieron siete trompetas” (vers. 2). Observa que estos ángeles están de pie en la presencia inmediata de Dios, lo que indica que ellos tienen elevadas posiciones en la jerarquía de responsabilidades celestiales. Independiente­mente de cómo elijamos entender el significado de estas trompetas, lo cierto es que son dramáticas.

			Cuando los ángeles tocan las primeras cuatro trompetas, la tierra y el mar son devastados por ardientes objetos que caen del cielo y los cuerpos celestes se oscurecen. Con la quinta y la sexta trompetas, los resultados ocurren en la tierra, ¡lo que significa la muerte de un tercio de la raza humana! La séptima trompeta describe el resultado del juicio investigador en el cielo: entregarle los reinos de este mundo a Jesús (Apoc. 11:15; ver también Dan. 2:44; 7:13, 14).

			Las siete últimas plagas. Las siete trompetas son solo el principio. Luego vienen las siete últimas plagas, que son derramadas sobre los malvados durante el corto tiempo entre el fin del tiempo de gracia y la segunda venida de Jesús. Aquí está el punto: Dios mismo no derramará estas plagas sobre los malvados. Él comisionará a siete ángeles para realizar esta amarga tarea por él. Apocalipsis 15:6 dice que “del templo de Dios salieron siete ángeles con las siete plagas”. Esto debería resolver cualquier duda sobre quién encargó a estos ángeles devastar el mundo con estas plagas: ¡fue Dios! Aparecieron con órdenes de él para derramarlas. Esto nos dice algo acerca del poder que estos ángeles tienen sobre los elementos de la tierra. Así como Jesús ejerció su poder sobre la tormenta en el mar de Galilea (Mar. 4:35-41), así Dios investirá de poder a sus ángeles sobre las fuerzas de la naturaleza durante las siete últimas plagas. Las plagas serán su ira, pero los ángeles la ejecutarán.

			La segunda venida de Cristo. Los ángeles también tendrán funciones prominentes durante la segunda venida de Cristo. Acompañarán a Jesús a la tierra: “Enviará sus ángeles con gran voz de trompeta y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro” (Mat. 24:31).

			Además, Apocalipsis 14:14 al 20 nos da una imagen vívida de la segunda venida de Cristo. Cristo está sentado sobre una nube, con una hoz afilada en su mano. Entonces, un ángel sale del Templo y llamándolo en voz alta le indica: “¡Mete tu hoz y siega, porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura!” (vers. 15). El hecho de que el ángel salga del Templo es una clara indicación de que es Gabriel, u otro ángel guardián, que está en la presencia inmediata de Dios. El punto es que Dios envió un ángel para darle esa orden. “El que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra y la tierra fue segada” (vers. 16). Esta es la cosecha del pueblo de Dios en ocasión de la segunda venida de Cristo; lo que Jesús describió también como la cosecha en la parábola del trigo y la cizaña (Mat. 13:28-30, 36-43).

			Apocalipsis también presenta una descripción simbólica de la cosecha de la cizaña, es decir, los malvados, lo que involucra a dos ángeles. Uno de ellos sale del Templo y el otro sale del altar. El ángel que sale del Templo también tiene una hoz afilada en su mano y el ángel que sale del altar le dice:

			“¡Mete tu hoz aguda y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están maduras!” El ángel metió su hoz en la tierra, vendimió la viña de la tierra y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios (Apoc. 14:18, 19).

			Solo unos versículos antes del mismo capítulo, Juan menciona el mensaje del tercer ángel, que advierte a gran voz:

			Si alguno adora a la bestia y a su imagen y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero (Apoc. 14:9, 10).

			Entonces, el ángel que recoge las uvas impone la ira sobre los malvados.

			Ahora nos referiremos a los cuatro ángeles de Apocalipsis 7 que retienen los cuatro vientos.

			Los cuatro ángeles de Apocalipsis 7

			Hay tres cuestiones en Apocalipsis 7:1 que requieren una mayor elaboración. En primer lugar, ¿en qué momento de la historia de la tierra, desde que Juan escribió Apocalipsis, podemos esperar que se cumpla Apocalipsis 7:1 al 8? En segundo lugar, ¿qué significan los vientos? En tercer lugar, ¿cuál es el significado de la tierra, el mar y los árboles? Juan responde a esto así:

			Después de esto vi cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, deteniendo los cuatro vientos de la tierra para que no soplara viento alguno sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol alguno. Vi también otro ángel, que subía desde donde sale el sol y que tenía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los cuatro ángeles a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, diciendo: “No hagáis daño a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios”. Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la tribu de Rubén, doce mil. De la tribu de Gad, doce mil. De la tribu de Aser, doce mil. De la tribu de Neftalí, doce mil. De la tribu de Manasés, doce mil. De la tribu de Simeón, doce mil. De la tribu de Leví, doce mil. De la tribu de Isacar, doce mil. De la tribu de Zabulón, doce mil. De la tribu de José, doce mil. De la tribu de Benjamín, doce mil sellados.

			Cuándo. El tiempo para el cumplimiento de estos versículos es muy sencillo de entender. Apocalipsis 6 describe seis de los siete sellos y finaliza con una descripción de la segunda venida de Cristo en los versículos 12 al 16. La descripción incluye un terremoto tan poderoso que aplana las grandes cadenas de montañas e islas del mundo; mientras tanto, los malvados están tan aterrorizados que le gritan a las rocas y a las montañas que caigan sobre ellos y los escondan “del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero, porque el gran día de su ira ha llegado y ¿quién podrá sostenerse en pie?” (vers. 16, 17). Apocalipsis 7:1 al 8 simplemente nos dice quiénes serán capaces de permanecer de pie el día de la ira de Dios en ocasión de la segunda venida de Cristo. Tiene que ver con la preparación espiritual que el pueblo de Dios, los 144.000, debe tener para permanecer inamovible durante la crisis final de la tierra.

			Los vientos. La naturaleza tiene un tremendo poder. Dios creó las fuerzas de la naturaleza con el propósito de ser una bendición para el mundo y para los seres vivos que hay en él. Desafortunadamente, en nuestro pecaminoso planeta estas fuerzas generalmente son muy destructivas. Por eso Pablo pudo decir que “toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora” (Rom. 8:22). Los vendavales como los tornados y los huracanes están entre las fuerzas más destructivas de la naturaleza (probablemente superados solo por los terremotos, los tsunamis y los volcanes); la Biblia usa con frecuencia los vientos como símbolo de calamidades que recaerán sobre las culturas y las sociedades pecaminosas. Así, Isaías escribió:

			Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego y sus carros como un torbellino, para descargar su ira con furor y su reprensión con llama de fuego. Porque Jehová juzgará con fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos por Jehová serán multiplicados (66:15, 16).

			Asimismo, Jeremías dijo: “La tempestad de Jehová saldrá con furor; la tempestad que está preparada caerá sobre la cabeza de los malos” (Jer. 23:19; ver también Jer. 4:11-13;  25:32;  30:23, 24).

			La tierra, el mar y los árboles. La superficie de la tierra está formada por dos grandes componentes: la tierra y el mar; los árboles representan toda la vegetación en el planeta. Estos tres constituyen una parte importante de nuestra ecología. (La vida animal y la atmósfera son las únicas partes significativas de nuestra ecología que no están representadas en Apocalipsis 7:1).

			Al poner juntas las tres partes de Apocalipsis 7:1, (1) tiempo, (2) viento, y (3) la tierra, el mar y los árboles, creo llegar a la siguiente conclusión: en algún momento durante el tiempo del fin desastres terribles azotarán la tierra. Si tomamos las palabras tierra, mar y árboles literalmente, lo cual considero razonable, entonces, estos terribles desastres arruinarán la ecología del mundo. Las guerras también pueden ser parte de esta crisis; sobre todo, en una época de armas nucleares que pueden devastar la ecología.

			Juan, el revelador, no es el único profeta que anticipó una crisis mundial en el tiempo del fin. El profeta Daniel mencionó: “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo. Será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” (Dan. 12:1).

			Jesús confirma a Daniel con palabras muy parecidas: “Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no fueran acortados, nadie sería salvo; pero por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados” (Mat. 24:21, 22).

			Es importante entender que Apocalipsis 7:1 al 4 no tiene que ver con un desastre ecológico mundial que viene a este mundo. Más bien, tiene que ver con cómo “cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra están deteniendo los cuatro vientos de la tierra para que no soplara viento alguno sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol alguno” (vers. 1).3

			En los siguientes tres capítulos analizaremos a los 144.000, las calamidades que se avecinan y el sello de Dios.

			

			
				
						1	El ángel de Apocalipsis 10 claramente es Jesús, pero los ángeles de las siete iglesias de los capítulos 2 y 3 pueden referirse a los líderes o pastores de esas iglesias. Véase Francis D. Nichol (ed.), Comentario bíblico adventista del séptimo día (ACES, 1996), t. 7, p. 757.


						2	Francis D. Nichol (ed.), Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 7, p. 757.


						3	Todos los énfasis con letra cursiva en los textos bíblicos han sido añadidos por el autor.


				

			
		
	
		
			
			CAPÍTULO 2

			LOS 144.000 EN APOCALIPSIS 7

			Apocalipsis es el libro más misterioso de la Biblia. Está lleno de imágenes que cautivan: demonios, dragones, bestias, ángeles, vino, mujeres y cantos; es un libro de guerras y conflictos. Uno de los misterios más intrigantes de Apocalipsis es el de dos grupos de personas que se oponen entre sí. Por un lado, hay 144.000 personas que reciben el sello de aprobación de Dios en sus frentes; por el otro, hay un grupo malo que recibe la marca de la bestia en su mano derecha o en su frente. Los adventistas del séptimo día tienen un nombre especial para este conflicto. Lo llamamos “el gran conflicto entre el bien y el mal”.

			Apocalipsis 7:1 al 8 y 14:1 al 5 describe a los 144.000 por el nombre del grupo (144.000), mientras que Apocalipsis 15:1 al 4 los analiza sin mencionarlos por nombre.4 En este capítulo vamos a centrarnos en la comprensión básica adventista del séptimo día de los 144.000 en Apocalipsis 7. Existen pequeños desacuerdos sobre algunos detalles, pero creo que la mayoría de los adventistas está de acuerdo con los aspectos generales. Más adelante, en este capítulo, analizaremos la pregunta de si el número 144.000 debe entenderse como literal o simbólico. Empezaré citando Apocalipsis 7:1 al 4:

			Después de esto vi cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, deteniendo los cuatro vientos de la tierra para que no soplara viento alguno sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol alguno. Vi también otro ángel, que subía desde donde sale el sol y que tenía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los cuatro ángeles a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, diciendo: “No hagáis daño a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios”. Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.

			A esta descripción de los 144.000 le sigue, en los versículos 5 al 8, una lista de las doce tribus de las cuales proceden, aunque esta lista difiere un poco del registro de las doce tribus de Números 1:5 al 15. A Dan y Efraín se los deja fuera, en tanto se incluyen a José y Leví. Doce mil personas proceden de cada tribu; el número 144.000 surge de multiplicar los 12.000 de cada tribu por el número de las tribus: 12.000 x 12 = 144.000.

			Antes de procurar entender a los 144.000, necesitamos examinar la compresión adventista del séptimo día de otros tres temas: (1) el fin del tiempo de gracia, (2) el tiempo de angustia, y (3) el gran conflicto. Apocalipsis 7 tiene que ver con la fase final de la batalla en la que los 144.000 estarán involucrados en el conflicto final de la tierra contra los malvados.

			El fin del tiempo de gracia

			En el mundo actual, la idea de un período de prueba tiene dos significados primordiales. En el sentido empresarial, es el tiempo cuando una persona que ha sido recién contratada debe demostrar su habilidad para realizar el trabajo adecuadamente. En el sentido legal, el período de prueba es cuando una persona recién dejada en libertad de prisión debe demostrar su habilidad para vivir responsablemente en sociedad. Durante ese tiempo, él o ella se presenta con regularidad ante un agente encargado de personas en libertad condicional. En ambos casos, el período de prueba suele ser bastante corto: algunas semanas o meses para un nuevo empleado, y uno o más años para un preso en libertad condicional.

			En la vida cristiana, el tiempo de gracia es el tiempo durante el cual una persona tiene la oportunidad de aceptar a Jesús como su Salvador. Aceptar a Jesús inmediatamente concede el perdón de los pecados, la justificación y la garantía de la vida eterna en el reino de Dios. Esta condición de salvación continúa durante el resto de la vida del pecador, siempre que mantenga una relación con Jesús. Durante ese tiempo, el cristiano supera su pecado y sus defectos de carácter con la ayuda del Espíritu Santo, y empieza a reflejar más y más la justicia de Cristo.

			Ya que la oportunidad de aceptar a Jesús termina cuando la persona muere, es obvio que la prueba espiritual del cristiano termina en ese momento. Ahí concluye. La mayoría de los cristianos también estará de acuerdo en que las oportunidades para que los vivos acepten a Jesús terminan en su segunda venida.5 Pero los adventistas del séptimo día entienden que el tiempo de gracia para toda la raza humana terminará un poco antes de la segunda venida de Cristo. En ese momento, la oportunidad de aceptarlo y ser salvo ya no estará disponible para nadie que no haya hecho ya esa elección. (He proporcionado la prueba bíblica para esta conclusión en el apéndice A).

			El tiempo de angustia

			El profeta Daniel habló de un “tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” (Dan. 12:1); asimismo, Jesús dijo que viene un tiempo de “gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no fueran acortados, nadie sería salvo” (Mat. 24:21, 22).

			Los adventistas del séptimo día se refieren a este tiempo, entre el cierre del tiempo de gracia y el regreso de Cristo, como el tiempo de angustia. Otros cristianos lo refieren como la tribulación. De cualquier manera, este es el tiempo cuando las siete últimas plagas de Apocalipsis 16 se derramarán.

			A menudo, los adventistas del séptimo día también hablan de un tiempo de angustia previo al fin del tiempo de gracia; para distinguirlos entre sí, nos referiremos al tiempo de angustia antes del fin del tiempo de gracia como “el pequeño tiempo de angustia” y al que sigue al fin del tiempo de gracia como “el gran tiempo de angustia”. Durante el pequeño tiempo de angustia, los seguidores de Dios de manera especial proclamarán el llamado final de Dios a las personas para que acepten a Jesús como su Salvador. Con frecuencia nos referimos a este momento como la advertencia final que se concretará bajo la poderosa inspiración del Espíritu Santo de manera semejante a como fue derramado el Espíritu, que inspiró a los discípulos el día del Pentecostés. Apocalipsis describe esta advertencia mediante el simbolismo del mensaje de tres ángeles (Apoc. 14:6-11); y de manera especial, por el mensaje de un cuarto ángel (Apoc. 18:1-3). Este será el esfuerzo final de Dios para que el mundo en rebelión acepte su salvación.

			Durante el tiempo de angustia inicial, severos desastres naturales, caos económico y posiblemente una acción militar atraerán la atención del mundo (esto será abordado en el siguiente capítulo). Estos desastres no serán tan severos como las siete últimas plagas, pero serán lo suficientemente poderosos para que el mundo se dé cuenta de que Dios está tratando de llamar su atención.

			La siguiente línea del tiempo muestra los cuatro vientos, el pequeño tiempo de angustia, el fin del tiempo de gracia, el gran tiempo de angustia y la segunda venida de Cristo:

			[image: Línea de tiempo del tiempo final: preparación para el sellamiento de los 144000, calamidades, fin del tiempo de gracia, siete últimas plagas y segunda venida de Cristo]
			El gran conflicto

			El tema primordial en el gran conflicto es el control sobre el mundo: lo que la Biblia llama “dominio” (Gén. 1:26, NVI). Tres eventos clave en la historia de nuestro mundo tienen que ver con este conflicto sobre el dominio:

			1. La caída de Adán y Eva, cuando Satanás tomó el dominio del mundo que Dios le había dado a la humanidad (Gén. 3).

			2. La muerte de Cristo en la Cruz, ocasión en que venció a Satanás y aseguró su destrucción final (Apoc. 12:10).

			3. La segunda venida de Cristo, que aún está en el futuro, cuando una vez más Jesús tomará el dominio del mundo que Adán y Eva perdieron cuando pecaron (Dan. 7:14, 15; Apoc. 11:15).

			Satanás estaba encantado con el resultado del primer evento. Puedo imaginarlo corriendo con sus compañeros demonios y compartir con ellos la maravillosa noticia de que ahora él era “el dios de este mundo” (2 Cor. 4:4; ver también Juan 12:31). Había solo dos personas en ese momento, pero Satanás sabía que finalmente habría millones y miles de millones de personas; así que, podía decirse a sí mismo: “¡Son míos, todos son míos!”

			Sin embargo, antes de que el día terminara, Dios le dio a Satanás la noticia de que uno de los descendientes de Adán y Eva iba a herir “la cabeza [de Satanás]” (Gén. 3:15). Satanás tomó esta advertencia muy en serio; cuando Cristo vino a este mundo, hizo todo lo que estuvo a su alcance para derrotarlo. Todo empezó cuando trató de matar a Jesús poco después de que naciera. Satanás persiguió a Jesús de manera implacable a lo largo de toda su vida con la intención, a toda costa, de que cediera a una de sus tentaciones. La tentación más visible de Satanás en el registro bíblico se observó durante el tiempo que Cristo estuvo en el desierto de Judea; entonces le ofreció a Jesús dominio sobre el mundo si postrado lo adoraba (Mat. 4:9). Jesús rechazó la oferta, y por el resto de su vida se sostuvo rechazando las ofertas de Satanás y resistió sus tentaciones, rechazo que lo llevó directo a la Cruz: el segundo gran evento en la historia del gran conflicto. Satanás no quedó fuera de escena en ese momento, pero su perdición quedó asegurada (Apoc. 12:10).

			Nosotros estamos enfrentando el tercer gran evento en la historia del gran conflicto: la segunda venida de Cristo, que aún está en el futuro. Durante el tiempo de angustia después del fin del tiempo de gracia, Satanás estará desesperado por mantener su dominio sobre el mundo, pero un grupo de personas se interpondrá en su camino: los 144.000, que, como Cristo, rechazarán colocarse bajo su autoridad. Con respecto a los esfuerzos de Satanás para destruir al pueblo de Dios después del cierre del tiempo de gracia, Elena de White dice que “cuenta a las multitudes del mundo entre sus súbditos, pero la pequeña compañía de los que guardan los mandamientos de Dios resiste su supremacía. Si pudiese hacerlos desaparecer de la tierra, su triunfo sería completo”.6 Durante el período entre el fin del tiempo de gracia y la segunda venida de Cristo, los 144.000 experimentarán el mismo tipo de presión que Jesús enfrentó durante las horas previas a su muerte, como el desprecio y el ridículo de sus enemigos. Considera lo que le pidieron a Pilato: “¡Crucifícalo!” (Luc. 23:21; Juan 19:15), así como la corona de espinas, las dos ocasiones en que lo azotaron y, desde luego, la crucifixión. Si bien el pueblo de Dios no será martirizado durante el tiempo de angustia,7 sí estará bajo una sentencia mundial de muerte. Así, Satanás “espera destruir su fe para que se rindan a sus tentaciones y se aparten de su lealtad a Dios”.8 “­Mientras que por todas partes compañías de hombres armados, instigados por legiones de ángeles malos, se disponen a emprender la obra de muerte [de los santos]”.9

			Los 144.000

			Esto nos lleva de regreso a Apocalipsis 7 y los 144.000. Los cuatro vientos que soplan sobre la tierra, el mar y los árboles representan una serie de calamidades que azotarán el mundo en los meses y años antes —­y especialmente después— del cierre del tiempo de gracia. La afectación de la tierra, el mar y los árboles sugiere una devastación del medio ambiente, desastres naturales, conflictos militares y caos económico; en consecuencia, puede también precipitar malestar social, protestas masivas y disturbios. Eventos como estos pueden impulsar a los gobiernos a declarar la ley marcial, limitar severamente las garantías individuales y provocar la persecución religiosa que predice Apocalipsis 13.

			Los 144.000 son quienes están del lado de Dios y pasarán por este período de problemas, tanto antes, pero especialmente después del cierre del tiempo de gracia. Estas personas mantendrán su lealtad a Dios bajo la más intensa oposición y persecución que el pueblo de Dios haya experimentado en la historia de nuestro mundo. Esta es la razón por la cual ellos necesitan el sello de Dios. El hecho de que a los cuatro ángeles se les ordene detener los cuatro vientos que soplen “hasta que [hayan] sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios” (Apoc. 7:3) sugiere que en ese momento el pueblo de Dios aún no está mental y espiritualmente listo para mantener su lealtad a Dios durante este “tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” (Dan. 12:1). El pueblo de Dios recibirá su sello en la frente en el momento en que se cierre el tiempo de gracia. En sus mentes y, sobre todo, en sus caracteres, ellos estarán preparados para mantener su lealtad a Dios bajo la más intensa presión para someterse a las leyes humanas que transgreden la Ley de Dios.

			Así es, en pocas palabras, la comprensión de los adventistas del séptimo día de los 144.000. En los próximos dos capítulos compartiré mis reflexiones sobre otros aspectos de este tema con más detalle. Pero, antes de eso, hay otro tema que necesitamos tratar en este capítulo.

			¿Es el número 144.000 literal o simbólico?

			Una de las preguntas que con más frecuencia se formulan acerca de los 144.000 es si el número es literal o simbólico. Es claro que se refiere al pueblo de Dios porque los 144.000 proceden de las doce tribus de Israel y reciben el sello de aprobación de Dios en sus frentes. El número puede ser interpretado ya sea literal o simbólico. Hay adventistas en las dos posturas en cuanto a este asunto, pero mi impresión es que la mayoría de los adventistas interpreta los 144.000 como número simbólico; esa es también mi opinión. Encuentro difícil creer que de toda la población mundial de más de 8.000 millones de personas, solo 144.000 serán sellados y vivirán para ver a Jesús venir al final del gran tiempo de angustia.

			Es difícil determinar de forma concluyente, con base en la descripción de los 144.000 en Apocalipsis 7:1 al 8, si el número es literal o simbólico. Por lo tanto, debemos observar qué dice Apocalipsis acerca de la gran multitud en 7:9 al 17. He citado el pasaje para quienes no están familiarizados con él; las partes que están en cursiva son importantes para nuestro análisis:

			Después de esto miré, y vi una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas. Estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas y con palmas en sus manos. Clamaban a gran voz, diciendo:

			“¡La salvación pertenece a nuestro Dios, 

			que está sentado en el trono, 

			y al Cordero!”

			Y todos los ángeles que estaban en pie alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro seres vivientes, se postraron sobre sus rostros delante del trono y adoraron a Dios, diciendo:

			“¡Amén!

			La bendición, la gloria,

			la sabiduría, la acción de gracias,

			la honra, el poder y la fortaleza

			sean a nuestro Dios

			por los siglos de los siglos.

			¡Amén!”

			Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: “Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?” Yo le dije: “Señor, tú lo sabes”. Él me dijo: “Estos son los que han salido de la gran tribulación; han lavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios y lo sirven día y noche en su templo. El que está sentado sobre el trono extenderá su tienda junto a ellos. 

			Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno, porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará y los guiará a fuentes de aguas vivas. Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”.

			La pregunta clave que necesitamos responder es si los 144.000 y la gran multitud son el mismo grupo con dos nombres diferentes o si son dos grupos distintos. Una vez más, los adventistas difieren en cuanto a su interpretación sobre este punto. Compartiré con ustedes los fundamentos de ambas conclusiones empezando por la opinión de que se trata de dos grupos diferentes.

			Son dos grupos diferentes. Quienes entienden que los 144.000 y la gran multitud son dos grupos diferentes destacan tres aspectos acerca de ellos. Primero, los 144.000 proceden de las tribus de una nación, Israel; mientras que la gran multitud procede “de todas las naciones tribus, pueblos y lenguas” (vers. 9). Segundo, los 144.000 son un número específico de personas, mientras que la gran multitud es numéricamente tan grande que nadie la puede contar. Tercero, los dos grupos se ubican en diferentes lugares y en diferentes épocas. Los 144.000 están en la tierra poco antes de la segunda venida de Cristo, mientras que la gran multitud está en el cielo poco después de su segunda venida. Esto sugiere que los 144.000 y la gran multitud representan a dos grupos de santos diferentes, una conclusión que acepté durante bastante tiempo. Con todo, una mirada más detallada a los dos grupos me llevó a cambiar mi manera de pensar y llegar a la conclusión de que estos representan al mismo grupo de personas con dos nombres simbólicos.

			Son el mismo grupo. Al decirle a Juan quién era la gran multitud, el anciano le dijo: “Estos son los que han salido de la gran tribulación” (vers. 14). Por supuesto, la gran tribulación es el tiempo de angustia después del cierre del tiempo de gracia, cuando las siete últimas plagas están siendo derramadas. Por lo cual, aunque la gran multitud está en el cielo cuando esta conversación ocurre, el diálogo entre Juan y el anciano es sobre el tiempo en que aún estaban en la tierra. De manera específica, el anciano dijo que la gran multitud son los que salieron de “la gran tribulación”, que es el tiempo de angustia entre el fin del tiempo de gracia y la segunda venida. En la primera parte de Apocalipsis 7, los 144.000 se están preparando para el tiempo en que soplarán los cuatro vientos, que es el gran tiempo de angustia en el que entrarán una vez que reciban el sello de Dios en sus frentes. Por lo tanto, los 144.000 y la gran multitud se unen durante el crucial gran tiempo de angustia, lo que sugiere que son el mismo grupo de personas.

			¿Por qué descripciones tan diferentes? ¿Por qué se describe a estas personas en términos tan contradictorios: un número específico que puede contarse; por otra parte, una incontable multitud de todas las naciones?

			Debemos tener en cuenta que Apocalipsis es un libro altamente simbólico, y un símbolo en cierto lugar puede ser radicalmente diferente de un símbolo en otro lugar, aun cuando representa lo mismo; incluso, cuando el segundo símbolo sigue inmediatamente al primer símbolo. Un excelente ejemplo de esta característica de la profecía apocalíptica se encuentra en Apocalipsis 5:1 al 5. En estos versículos, Juan tiene una visión de Dios en su trono, lo ve sosteniendo un rollo que está sellado con siete sellos. Juan llora amargamente por esta desafortunada situación, lo que sugiere que el contenido de este rollo es muy importante. Entonces, uno de los 24 ancianos le dice a Juan: “No llores, porque el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos” (vers. 5). Por supuesto, el León de la tribu de Judá es una referencia a Jesús. Pero, fíjate qué ocurre después. Juan dice: “Miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes y en medio de los ancianos estaba en pie un Cordero como inmolado” (vers. 6). La palabra “Cordero” también es un símbolo de Jesús. Así que, tenemos un león y un cordero, ¿ambos representan a Jesús? En nuestro mundo, ¡es difícil imaginar un contraste tan abismal! Sin embargo, esta es la verdad: ambos representan a Jesús.

			Esta es la razón por la cual es completamente razonable pensar que los 144.000 y la gran multitud en Apocalipsis 7 representan lo mismo, a pesar de que son descritos en términos abismalmente diferentes. La conclusión de que ellos representan al mismo grupo se confirma por el hecho de que de ambos grupos se dice que vienen de la gran tribulación entre el cierre del tiempo de gracia y la segunda venida de Cristo, asunto que destaqué hace un momento. Por lo tanto, resulta obvio que el número 144.000 es simbólico, no literal, pues en realidad los 144.000 se trata de una gran multitud de personas. Me alegro de que así sea, porque si solo 144.000 personas de la vasta población mundial actual llegaran a pasar el tiempo de angustia del lado de Dios, me preguntaría si hay alguna probabilidad de que tú y yo estemos entre ellos.

			Una de las conclusiones más importantes que podemos sacar de este análisis es que ahora mismo estamos en ese momento de preparación. Por lo tanto, es imperativo que dediquemos tiempo y energía para llevar a cabo la preparación espiritual hoy, mañana y pasado mañana.

			

			
				
						4	Apocalipsis 15:2 no se refiere a los 144.000 con ese título, pero el texto dice que Juan vio “a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, sobre su marca y el número de su nombre, de pie sobre el mar de vidrio”. En otras palabras, estas son las personas que han pasado por el gran tiempo de angustia del lado de Dios; por supuesto, son los 144.000.


						5	Algunos cristianos sostienen el concepto teológico llamado universalismo, que enseña que cada ser humano finalmente será salvo. Concuerda en que aquellos que ya son justos empezarán a vivir con Cristo en ocasión de su segunda venida, pero también creen que los que no son salvos tendrán aún oportunidades de aceptar a Cristo y, finalmente, todo ser humano que haya nacido se salvará en el reino eterno de Dios. De ahí el término universalismo.


						6	Elena de White, El conflicto de los siglos (ACES, 2015), cap. 40: “El tiempo de angustia”, p. 676.


						7	White, El conflicto de los siglos, cap. 40: “El tiempo de angustia”, p. 692.


						8	White, El conflicto de los siglos, cap. 40: “El tiempo de angustia”, p. 677.


						9	White, El conflicto de los siglos, cap. 41: “La liberación del pueblo de Dios”, p. 693.
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